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Es necesario promover e impulsar la justicia, que es un mínimo ético

para la convivencia humana, pero la justicia sola no es suficiente 

La Iglesia de Jesucristo sigue los pasos de su divino Fundador, y por

eso su ruta es la de la misericordia. Otras pretendidas finalidades de

éxito o de dominio humanos serían ficticias y equivocadas. “La

misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia.

Todo en su acción pastoral debería estar revestido por la ternura con

la que se dirige a los creyentes; nada en su anuncio y en su

testimonio hacia el mundo puede carecer de misericordia. La

credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del amor

misericordioso y compasivo. La Iglesia «vive un deseo inagotable de

brindar misericordia»” (Papa Francisco, Bula Misericordiae vultus, n.

10).

En efecto es necesario promover e impulsar la justicia, que es un

mínimo ético para la convivencia humana, pero la justicia sola no es

suficiente. “Tal vez por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y

de andar por la vía de la misericordia. Por una parte, la tentación de

pretender siempre y solamente la justicia ha hecho olvidar que ella es

el primer paso, necesario e indispensable; la Iglesia no obstante

necesita ir más lejos para alcanzar una meta más alta y más

significativa (…). Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de

encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a

lo esencial para hacernos cargo de las debilidades y dificultades de

nuestros hermanos. El perdón es una fuerza que resucita a una vida

nueva” (idem).
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San Juan Pablo II en su encíclica Dives in misericordia hacía notar el

olvido del tema de la misericordia en la cultura presente: «La

mentalidad contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre del

pasado, parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende además a

orillar de la vida y arrancar del corazón humano la idea misma de la

misericordia. La palabra y el concepto de misericordia parecen

producir una cierta desazón en el hombre, quien, gracias a los

adelantos tan enormes de la ciencia y de la técnica, como nunca fueron

conocidos antes en la historia, se ha hecho dueño y ha dominado la

tierra mucho más que en el pasado (cfr Gn 1, 28). Tal dominio sobre la

tierra, entendido tal vez unilateral y superficialmente, parece no

dejar espacio a la misericordia (…) Debido a esto, en la situación

actual de la Iglesia y del mundo, muchos hombres y muchos ambientes

guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría casi

espontáneamente, a la misericordia de Dios».

Y añadía el santo Pontífice: «Ella está dictada por el amor al hombre,

a todo lo que es humano y que, según la intuición de gran parte de los

contemporáneos, está amenazado por un peligro inmenso. El misterio de

Cristo (…) me obliga al mismo tiempo a proclamar la misericordia como

amor compasivo de Dios, revelado en el mismo misterio de Cristo. Ello

me obliga también a recurrir a tal misericordia y a implorarla en esta

difícil, crítica fase de la historia de la Iglesia y del mundo».

La presente situación del mundo reclama la presencia de la

misericordia. “En nuestro tiempo, en el que la Iglesia está

comprometida en la nueva evangelización, el tema de la misericordia

exige ser propuesto una vez más con nuevo entusiasmo y con una

renovada acción pastoral. Es determinante para la Iglesia y para la

credibilidad de su anuncio que ella viva y testimonie en primera

persona la misericordia. La Iglesia tiene la misión de anunciar la

misericordia de Dios, corazón palpitante del Evangelio, que por su

medio debe alcanzar la mente y el corazón de toda persona. La Esposa

de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que sale a

encontrar a todos, sin excluir ninguno” (Misericordiae vultus, n. 12).

Conviene mucho establecer las prioridades. “La primera verdad de la

Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega hasta el perdón

y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante los

hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser

evidente la misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las

comunidades, en las asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera

que haya cristianos, cualquiera debería poder encontrar un oasis de

misericordia” (idem).

La enseñanza de Jesús es bien clara: «Sed misericordiosos, como el

Padre vuestro es misericordioso» (Lc 6, 36). “Es un programa de vida
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tan comprometedor como rico de alegría y de paz. El imperativo de

Jesús se dirige a cuantos escuchan su voz (cfr Lc 6, 27). Para ser

capaces de misericordia, entonces, debemos en primer lugar colocarnos

a la escucha de la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el valor

del silencio para meditar la Palabra que se nos dirige. De este modo

es posible contemplar la misericordia de Dios y asumirla como propio

estilo de vida” (Misericordiae vultus, n. 13).

Rafael María de Balbín
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